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      En memoria de Thomas E. Newton,

      un caballero y un amigo muy querido.

      Con cariño
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    Lunes, 19 de diciembre


    


    Randolph Weed, autoproclamado comodoro, se encontraba en la cubierta de su alegría y orgullo, el Royal Mermaid, un viejo barco que había comprado y en el que había gastado una fortuna en restaurar, y donde pensaba pasar el resto de su vida haciendo de anfitrión tanto a amigos como a invitados de pago. El barco, amarrado en el puerto de Miami, ultimaba los preparativos para su travesía inaugural, el «Crucero de Santa Claus», un viaje de cuatro días por el Caribe con una parada en Fishbowl Island.


    Dudley Loomis, su relaciones públicas, un hombre de cuarenta años que haría las veces de director del crucero, se le acercó. Respiró hondo la refrescante brisa que provenía del océano Atlántico y suspiró contento.


    —Comodoro, he vuelto a enviar correos electrónicos a todos los medios de comunicación para informarles de este único y maravilloso viaje inaugural. Empezaba diciendo: «El día 26 de diciembre Santa Claus renunciará al trineo, dando a Rudolph y a los otros renos unas vacaciones para hacer un crucero. Es el crucero de Santa Claus: un regalo del comodoro Randolph Weed a un selecto grupo de personas que, cada una a su manera, han hecho del mundo un lugar mejor este último año».


    —Siempre me ha gustado hacer regalos —comentó el comodoro con una sonrisa en su rostro curtido pero todavía atractivo a sus sesenta y tres años—. Pero la gente no siempre sabe apreciarlos. Mis tres ex mujeres nunca entendieron hasta qué punto soy un hombre profundo y cariñoso. Por Dios, si a la última le di hasta mis acciones de Google antes de que se hiciera público.


    —Fue un craso error —replicó Dudley solemne, moviendo la cabeza—. Un error terrible.


    —No me importa el dinero. He ganado y perdido fortunas. Ahora quiero dar algo a los demás. Como ya sabes, este crucero se planificó para recaudar fondos para obras benéficas y celebrar la generosidad de los que han dado algo de sí mismos.


    —Fue idea mía —le recordó Dudley.


    —Es verdad, pero el dinero ha salido de mi bolsillo. He gastado bastante más de lo que esperaba en convertir el Royal Mermaid en el hermoso barco que es ahora. Pero ha valido la pena hasta el último penique. —El comodoro se quedó callado un instante—. Por lo menos eso espero.


    Dudley Loomis se mordió la lengua. Todo el mundo había advertido al comodoro que sería mejor construir un barco nuevo en lugar de malgastar una fortuna en aquella vieja bañera, pero había que admitir que al final el Royal Mermaid había quedado muy bien, se dijo Dudley. Había sido director de crucero en barcos gigantescos en los que había tenido que ocuparse de varios miles de invitados, muchos de los cuales le resultaban extremadamente irritantes. Ahora solo tendría que tratar con cuatrocientos pasajeros, y la inmensa mayoría de ellos seguramente se contentarían con sentarse a leer en cubierta, en lugar de exigir que los estuvieran entreteniendo sin parar las veinticuatro horas del día.


    A Dudley se le había ocurrido la idea del Crucero de Santa Claus cuando apenas se habían hecho reservas para la travesía en el Royal Mermaid. Él era un relaciones públicas de la cabeza a las suelas de goma de sus zapatos náuticos.


    —Deberíamos ofrecer un crucero gratis después de Navidad, para familiarizarnos con el barco antes de que suban a bordo pasajeros de pago o críticos —había sugerido a su jefe—. Se puede regalar el pasaje a organizaciones benéficas y a personas solidarias. Solo serán unos pocos días, y a la larga saldrá más que rentable con la publicidad que voy a conseguirle. Para cuando emprendamos el viaje inaugural oficial, el veinte de enero, no vamos a dar abasto, ya verá.


    El comodoro solo había necesitado unos minutos para pensarlo.


    —¿Un crucero totalmente gratis?


    —¡Gratis! —insistió Dudley—. ¡Todo gratis!


    Weeds dio un respingo.


    —¿El bar también?


    —¡Todo! ¡Del aperitivo a la cena!


    Al final el comodoro accedió. El crucero especial de Santa Claus levaría anclas en una semana, el día después de Navidad, y volvería a Miami cuatro días más tarde.


    Ahora los dos hombres repasaban los últimos detalles paseando por la cubierta recién fregada.


    —Todavía estoy esperando que alguna cadena de televisión asista por lo menos al cóctel de inauguración en cubierta —comentó Dudley—. He avisado a los diez Santa Claus que ha invitado para que vengan temprano a probarse los disfraces. Deberían estar listos para mezclarse entre la gente en la fiesta de esta noche.


    »Al final aquel pequeño accidente que tuve con el Santa Claus de Tallahassee el mes pasado resultó ser positivo. Mientras intercambiábamos los papeles del seguro, se me echó a llorar contándome lo agotador que era pasarse el día oyendo a los niños, dejando que le hicieran fotos con ellos y, lo que es peor, que le estornudaran encima. Una vez pasada la Navidad, estaría agotado y encima en el paro otra vez. En ese momento fue cuando se me ocurrió meter a diez Santa Claus entre los invitados...


    —Tú siempre estás pensando —convino Weeds—. Yo solo espero que consigamos bastantes clientes los próximos meses para mantener a flote el barco.


    —Todo irá bien, comodoro —le aseguró Dudley, con su voz más alegre de director de crucero.


    —Me dijiste que no se sabía nada de la gente que ganó el crucero en subastas benéficas. ¿Cómo va ese asunto?


    —Vendrá todo el mundo. Solo nos falta recibir noticias de una pasajera, que fue la que más pujó, con diferencia, en una de las subastas. Le he mandado una carta por mensajería, y para convencerla le ofrecí los dos últimos camarotes, para que pudiera invitar a algunos amigos. Nos conviene mucho que esté a bordo. Ganó cuarenta millones de dólares en la lotería, aparece a menudo en televisión y además escribe una columna en un importante periódico.


    Dudley no añadió que había perdido el nombre y la dirección de esa ganadora (que había asistido a la subasta de su amigo Cal Sweeney), y que luego casi se desmayó al averiguar que Alvirah Meehan no solo era una celebridad sino también columnista.


    —Espléndido, Dudley, espléndido. ¡A mí tampoco me importaría ganar la lotería! De hecho, puede que necesite...


    —Buenos días, tío Randolph.


    No habían oído a Eric, el sobrino del comodoro, acercarse por detrás.


    «Siempre tan sigiloso —pensó Dudley, volviéndose para saludarle—. Podría ganarse perfectamente la vida de atracador.»


    —Buenos días, muchacho —saludó calurosamente el comodoro, con una sonrisa radiante.


    La cariñosa sonrisa de Eric Manchester era una expresión que reservaba para el comodoro y otra gente importante, observó Dudley. A sus treinta y dos años, con su bronceado perfecto, el pelo aclarado por el sol y su cuerpo musculoso, resultaba evidente que Eric dividía su tiempo entre la playa y el gimnasio. Vestía una camisa de flores de Tommy Bahama, unos pantalones cortos color caqui y zapatos Docksiders. Dudley se ponía enfermo solo con verlo. Sabía que cuando subieran a bordo los pasajeros, Eric iría ataviado como oficial de la nave, aunque solo Dios sabía qué cargo ostentaría supuestamente.


    «¿Por qué no nacería yo guapo y con un tío rico?», fantaseó Dudley.


    —Voy a la ciudad, tío. —Eric se dirigió al comodoro ignorando por completo a Dudley—. ¿Necesitas algo?


    —Bueno, les dejo que hablen —dijo Dudley, ansioso por alejarse de aquella farsa.


    Era insufrible ver a Eric fingir ser de alguna utilidad para el comodoro, el Royal Mermaid o el inminente crucero de Santa Claus. Eric se había incluido en la plantilla en cuanto su tío compró el barco.


    Weed sonrió al hijo de su hermana.


    —No necesito nada que no tenga ya. ¿Te lo pasaste bien en la fiesta a la que asististe anoche?


    Eric pensó en el fajo de billetes que le habían dado en la fiesta, un adelanto de lo que convertiría el crucero en un arriesgado y peligroso viaje, amén de provechoso para él.


    —Me lo pasé estupendamente, tío Randolph —contestó—. Estuve presumiendo con todo el mundo de nuestro crucero de Santa Claus y lo generoso que eres al recaudar fondos benéficos. Todos estaban deseando venirse con nosotros.


    El comodoro le dio una palmada en la espalda.


    —Buen trabajo, Eric. Que la gente se interese por nosotros. A ver si los convences para que se apunten a uno de nuestros viajes.


    «Ya lo he hecho —pensó Eric—, pero tú no te vas a enterar.»


    Se estremeció ligeramente, pero no pudo evita sonreír ante la ironía.


    Los invitados de Eric serían los dos únicos pasajeros de pago del crucero de Santa Claus.
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    Viernes, 23 de diciembre


    


    A las siete de la tarde del 23 de diciembre caía una suave nevada sobre Nueva York. La gente recorría las calles de Manhattan haciendo las compras de última hora o en dirección a alguna fiesta. En la festiva sala Grill del restaurante Four Seasons, en la calle Cincuenta y dos, al lado de Park Avenue, brindaban con vino Alvirah y Willy Meehan, ganadores de la lotería, y sus buenos amigos: la escritora de suspense Nora Regan Reilly y su esposo Luke, director de una funeraria. Esperaban la llegada de la única hija de Nora y Luke, Regan, y su reciente marido, Jack, que también por casualidad se apellidaba Reilly.


    Las dos parejas se habían conocido exactamente dos años antes, cuando a Luke lo secuestró el descontento heredero de uno de sus clientes fallecidos. Alvirah era una mujer de la limpieza que había ganado cuarenta millones de dólares en la lotería y se había convertido en detective aficionada. Se presentó a Regan y la ayudó en su frenética investigación para salvar a Luke. Durante aquel proceso Regan conoció a Jack, que era jefe de la Brigada Especial de Policía de Manhattan, y se enamoraron. Como Luke observó irónicamente: «No hay mal que por bien no venga».


    Ahora Alvirah, con su corpulenta figura elegantemente envuelta en un vestido de fiesta azul oscuro, ardía de impaciencia por extender a los cuatro Reilly la invitación que había recibido, pero intentaba dar con la manera de convertirlo en una oferta que no pudieran rehusar.


    Willy, su esposo desde hacía cuarenta y tres años, que con su pelo blanco, su rostro alargado y su amplia barriga era la viva imagen del legendario político Tip O’Neill, no había podido ayudarla durante el trayecto en taxi desde su casa en Central Park South.


    —Cariño, lo único que puedes hacer es invitarlos —le había dicho—. Y ellos aceptarán o no.


    Ahora Alvirah miró a la menuda Nora, al otro lado de la mesa, tan elegante como siempre con un vestido negro de engañosa sencillez, y a Luke que con sus casi dos metros de estatura se alzaba sobre ella como una torre, con el brazo extendido sobre el respaldo de su silla. «Siempre lo pasamos de miedo cuando vamos juntos de viaje», pensó. Pero enseguida se dio cuenta de que lo que para ella era diversión para los demás podría tratarse de «demasiadas emociones».


    —¡Ah, aquí están! —exclamó Nora.


    Regan y Jack habían aparecido en la escalera y tras saludar con la mano se acercaron a la mesa.


    Alvirah suspiró encantada. Le gustaba mucho aquella joven pareja. Regan tenía los ojos azules y la piel pálida de su madre, pero era diez centímetros más alta que Nora y había heredado de la familia de su padre el pelo negro. Jack medía algo más de uno ochenta, y con su pelo rubio, los ojos color avellana y su mentón firme desprendía un aire de seriedad y seguridad en sí mismo que había convencido a Alvirah desde el primer momento de que era el hombre adecuado para Regan.


    Jack se disculpó por haberlos hecho esperar.


    —Es que han llegado a la oficina unos cuantos asuntos de última hora. Pero bueno, podía haber sido peor. Me alegra poder deciros que desde ahora mismo y durante dos semanas Regan Reilly Reilly y yo estamos libres.


    Era lo que Alvirah necesitaba. Esperó a que el comodoro sirviera vino a los recién llegados y luego alzó su copa en un brindis.


    —Por unas maravillosas vacaciones juntos. Tengo una sorpresa magnífica para vosotros, pero primero tendréis que prometerme que vais a decir que sí.


    —Alvirah —se alarmó Luke—, conociéndote no puedo prometer nada parecido sin saber muchos más detalles.


    —Ni yo —convino Willy—. Os cuento de qué va la cosa. No tuvimos más remedio que asistir a una subasta benéfica. ¿Os tengo que explicar más? Vosotros mismos habéis tenido que asistir a unas cuantas. En cuanto empezó la subasta después de la cena, supe que íbamos a tener problemas: Alvirah tenía esa expresión tan suya...


    —Willy, era por una buena causa —protestó la mujer.


    —Todas son buenas causas. Desde que ganamos la lotería hemos estado en la lista de todas las buenas causas conocidas por la humanidad.


    —Es cierto —admitió Alvirah riéndose—. Pero esta vez fui porque la subasta la presidía el hijo de la señora Sweeney, Cal. Yo solía ir a limpiar a casa de la señora Sweeney los martes, y Cal es miembro del consejo de administración del hospital local y necesitan ayuda. En fin, el caso es que me dejé llevar un poco, lo confieso, y acabé ganando un crucero por el Caribe para dos. Luego ya no volví a saber nada, y no me había dado cuenta de que era un crucero de Navidad. Hemos tenido un año tan ajetreado que la verdad es que se me había olvidado, hasta esta tarde, que me llegó una carta del director del crucero. Por lo visto ha habido algún descuido, y resulta que el crucero es la semana que viene. El barco sale el veintiséis de diciembre y vuelve el día treinta.


    —¡Pero si solo quedan tres días! Pues sí que te han dado tiempo —comentó Jack—. ¿Y vais a ir? Si no, seguro que podéis protestar para que os pongan en otro crucero, porque toda esta precipitación es culpa suya.


    —Pero es que es un viaje muy especial —explicó ansiosa Alvirah—. Se llama el «Crucero de Santa Claus», y todos los que van en el barco han ganado el pasaje pujando en una subasta de caridad, o lo han recibido por pertenecer a un grupo que haya realizado una gran labor social este año. También se han sorteado billetes entre los que han demostrado haber hecho una donación generosa a alguna fundación reconocida.


    —¿Me estás diciendo que nadie ha pagado el billete? —preguntó incrédulo Luke, mientras aceptaba la carta que le ofrecía el camarero—. ¡Pues la compañía esa debe de estar forrada!


    —Tengo el folleto, con muchas fotos y todos los detalles del viaje. —Alvirah se lo sacó del bolso—. El barco es precioso, y nuevo. Bueno, casi nuevo, se ve que lo han restaurado de proa a popa. No os lo vais a creer, pero hasta tiene un helipuerto y una pared de escalada, como los trasatlánticos nuevos. Y lo mejor es que el director siente tantísimo no habérmelo notificado a tiempo que para compensarnos nos permite invitar a cuatro amigos y nos ha ofrecido otros dos camarotes de lujo con terraza, como el nuestro.


    Alvirah miró radiante a los cuatro Reilly.


    —Quiero que vengáis todos al crucero con nosotros.


    —¡Pero eso es imposible! —se apresuró a replicar Nora, meneando la cabeza y mirando a Luke en busca de apoyo.


    —Esto... es que pensábamos tomarnos la semana que viene de descanso y...


    Luke carraspeó intentando buscar una excusa mejor.


    —¿Y qué mejor descanso que un crucero? —insistió Alvirah—. Pensadlo. Ahora en enero os vais los dos al sur de Francia. Regan, ya sé que Jack y tú habéis quedado con unos amigos para esquiar en el lago Tahoe en fin de año. ¿Qué tenéis pensado para los cuatro días después de Navidad que sea mejor que un crucero por el Caribe?


    Era una pregunta retórica.


    —Regan —prosiguió Alvirah—, Jack acaba de decirme que tiene dos semanas de vacaciones. ¿Qué tenéis que hacer el día después de Navidad y los tres días siguientes?


    —Nada en absoluto —contestó Regan—. Jack, nunca hemos hecho un crucero juntos, yo creo que sería divertido.


    —Según las predicciones para la semana que viene, en el área de Nueva York va a hacer un frío de helado a glacial, o al revés, no sé, lo que sea más frío —les animó Willy. Sabía que en las dos horas que habían pasado desde que llegó la carta, Alvirah ya se había hecho ilusiones de que los Reilly los acompañaran al crucero—. Vamos a alquilar un avión privado para ir a Miami el día veintiséis —añadió, esperando que Alvirah no le delatara confesando no saber nada de ese plan—. Pensadlo. Un barco precioso, acompañados de buena gente... Podremos bañarnos en la piscina en pleno diciembre, sentarnos a leer en la cubierta... Seguro que habrá un montón de gente leyendo tus libros, Nora. ¿Qué me dices?


    —Que parece demasiado bueno para ser verdad —contestó Nora, pero al cabo de un momento añadió—: Lo que sí es cierto es que siempre lo hemos pasado muy bien con vosotros, y la verdad es que me encantaría pasar unos días con mi niña y mi reciente yerno.


    Alvirah sonrió triunfal. Era evidente que los Reilly se apuntarían al crucero. Nora y Regan ya estaban ilusionadas y Luke y Jack acabarían por ceder, aunque fuera de mala gana. Mientras brindaban por el crucero, Alvirah se alegró de no haber mencionado que el día anterior, en otro almuerzo benéfico, le había leído el futuro una vidente contratada como entretenimiento para recaudar más fondos. En cuanto le echó las cartas, la adivina abrió los ojos de tal manera que los párpados le desaparecieron.


    —Veo una bañera —susurró—. Una bañera muy grande. Usted no está ahí segura. Escúcheme. Su cuerpo no debe estar rodeado de agua. Hasta después de fin de año, limítese a ducharse.
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    Domingo, 25 de diciembre


    


    Bajo el manto de oscuridad de la noche de Navidad un bote de remos se deslizaba en silencio por un costado del Royal Mermaid, en el puerto de Miami. De la cubierta inferior lanzaron una escala de cuerda.


    —Tú primero —gruñó Bala Rápida Tony Pinto, tendiéndole la escala a su compañero de crimen.


    —Lo que pasa es que quieres asegurarte de que la cuerda no cederá antes de intentarlo tú —replicó en un tono gélido Barron Highbridge.


    A pesar de todo se levantó tambaleándose, alzó un pie, probó la escala y empezó a subir.


    —¡Deprisa! —les apremió una voz desde arriba.


    Larry el Adulador, al mando del bote, tendió una mano regordeta hacia Bala Rápida Tony—. No te preocupes, jefe. Te estaremos esperando en Fishbowl Island. Te llevaremos a tierra sin que nadie se entere y estarás libre. Intenta relajarte en el crucero.


    —¿Relajarme, escondido en un camarote con el idiota de Highbridge tres días enteros? Te dije que no quería fugarme con nadie más.


    —Hemos tenido suerte de encontrar esta oportunidad —protestó Larry—. ¡Si el pobre imbécil del comodoro Weed conociera al canalla que tiene por sobrino! Para nosotros en cambio es una suerte. En cuanto la poli averigüe que es tu mujer la que lleva tu tobillera de seguridad, te van a estar buscando por todo el país.


    —Desde luego que el sobrino es un canalla. Hay que ser canalla para cobrarme un millón de dólares por una estancia de tres noches.


    —Quería más —le recordó Larry—. No fue fácil negociar con él.


    Bala Rápida alzó la mirada y contempló en la oscuridad cómo Highbridge subía sin esfuerzo hasta cubierta y agarraba la mano que le tendían. Tony se levantó con el corazón acelerado, agarró la escala y apoyó el pie en el primer peldaño.


    —Feliz Navidad —masculló amargamente. Luego se volvió hacia Larry—. Si quieres hacerme un regalo, averigua dónde esconden los federales al hijo de perra que me delató, y acaba con él.


    Larry asintió.


    —Sería un buen regalo —insistió Bala Rápida.


    Eric, sudando profusamente, miraba desde arriba mientras Bala Rápida subía por la escala. Larry el Adulador le había advertido que si algo salía mal y Tony acababa en la cárcel, Eric acabaría en el fondo del mar.


    Ahora vio horrorizado cómo a Bala Rápida se le caía la pistola del bolsillo al agua. Por lo menos no era culpa suya, pensó.


    Por dos millones de dólares, uno por cada polizón, Eric estaba dispuesto a correr el riesgo.


    Pero ahora Bala Rápida se acercaba cada vez más, maldiciendo y congestionado, hasta que por fin se aferró a la borda y dio con su corpachón en cubierta. Fue entonces cuando Eric se dio cuenta de que tal vez se había metido en camisa de once varas. Sabía que al otro tipo podía manejarlo. «Debería haberme limitado a los criminales con clase», se dijo.


    —Seguidme —susurró, intentando adoptar un tono autoritario para aparentar estar al mando.


    No hacía falta que les advirtiera que no debían hacer ruido. La mayor parte de la tripulación ya estaba a bordo preparando el viaje inaugural, pero era tarde y el barco estaba en silencio.


    Los dos criminales, ataviados con sudaderas con capucha y gafas de sol, siguieron a Eric por una escalera de servicio hasta la cubierta superior del barco. Eric miró el pasillo enmoquetado. No había moros en la costa. Les hizo una seña para que siguieran avanzando. Al pasar por la puerta del comodoro, a Highbridge se le cayó algo de la sudadera al suelo, y aunque la moqueta era gruesa, se oyó el golpe.


    —Joder, mi neceser —susurró Highbridge.


    Fue a agacharse para cogerlo y resbaló. Al intentar recuperar el equilibrio, chocó sin querer contra la puerta del comodoro, evitando por los pelos el timbre en forma de sirena.


    A Eric casi se le para el corazón. Su tío tenía el sueño ligero y solía pasarse las noches leyendo. Echó a correr por el pasillo, seguido de cerca por los otros dos, hasta detenerse delante de su camarote. Metió la llave en la cerradura con mano trémula. La luz verde se encendió, la cerradura electrónica emitió un alegre pitido y se abrió la puerta. Los dos fugitivos entraron tras él y Eric cerró con llave.


    El asistente había corrido ya las cortinas de la ventana. También habían dejado un caramelo en la almohada. Tony Bala Rápida se sentó pesadamente en el sillón mientras Highbridge tiraba el neceser sobre la cama con un suspiro.


    Menudos compañeros de camarote, pensó Eric. Tony, un peligroso capo del crimen, y Highbridge, que a pesar de haber nacido en cuna de oro se había dedicado a estafar por puro amor al arte. Ambos en torno a los cuarenta y cinco años. Tony era más bien bajo, pero corpulento, un poco calvo y con la cara como si hubiera boxeado en varios combates. Highbridge, por su parte, era alto y delgado, de pelo castaño oscuro, rasgos aristocráticos y una expresión de desdén que seguramente era de nacimiento.


    En ese momento llamaron a la puerta y el ambiente se electrizó en el camarote. Eric señaló el armario, donde Tony y Highbridge desaparecieron en un instante.


    —¿Eric, estás ahí? —llamó el comodoro Weed desde el pasillo.


    Eric encendió la luz del baño y descolgó el albornoz para sugerir que estaba a punto de desvestirse. Con el albornoz en el brazo abrió la puerta. El tío Randolph era toda una aparición, con su pijama blanco y azul hecho a medida con un velero bordado en la solapa.


    —Hola —saludó Eric con voz soñolienta.


    —¿Te importa que pase? —preguntó Weed con tono lastimero.


    Eric no tuvo más remedio que abrir del todo la puerta y dejarle entrar.


    —Oí un golpe en mi puerta y salí al pasillo justo a tiempo de verte cerrar tu camarote. Supongo que tú tampoco puedes dormir, ¿eh?


    En su largo historial de asuntos turbios, Eric había aprendido pronto que siempre era mejor ceñirse en todo lo posible a la verdad.


    —Estaba tan nervioso con todo esto del crucero de Santa Claus que salí a dar un paseo por cubierta, hasta que me di cuenta de lo cansado que estaba. Creo que por eso tropecé junto a tu puerta.


    Eric bostezó y vio horrorizado que su tío cogía el neceser de Highbridge de la cama y se sentaba en el sillón donde todavía estaba la marca del generoso trasero de Tony.


    —Qué neceser más bonito. No te lo había visto antes.


    —Hace ya tiempo que lo tengo —contestó Eric, bostezando deliberadamente otra vez.


    —No me voy a quedar mucho rato —aseguró el comodoro, en un tono de voz que sugería que no había hecho más que empezar.


    A Eric le recordó al pesado que dio el discurso de graduación en su instituto, que se pasó los primeros quince minutos mascullando en el podio: «Bueno, antes de comenzar me gustaría mencionar...».


    —No pasa nada, tío, quédate todo lo que quieras —contestó débilmente.


    —Lo bueno del insomnio —comenzó su tío— es que te da tiempo para leer. Lo malo es que te deja demasiado tiempo para pensar. Esta noche pensaba en las Navidades de otros años, cuando eras pequeño. —De pronto se echó a reír—. Eras un verdadero trasto. Tu madre casi se muere cuando se dio cuenta de que habías robado el dinero suelto de los abrigos de todos los invitados en su fiesta navideña anual. —El comodoro se rió de nuevo—. Pero eso fue hace mucho tiempo —concluyó, mirando en torno a él—. Me alegro de que estos camarotes de lujo quedaran tan bien. Es estupendo tener un sillón y un par de sillas, por no mencionar la terraza. El armario es enorme, ¿verdad? El sueño de cualquier mujer —comentó poniéndose en pie—. Mañana es el gran día, más vale que intentemos descansar un poco.


    —Tío Randolph, quiero darte las gracias por incluirme en este maravilloso proyecto.


    —La familia es la familia, chico —canturreó el comodoro, dándole unos golpecitos en el hombro.


    Luego atravesó la estancia. La puerta del armario estaba en ángulo recto con la del camarote, y por error puso la mano en el pomo del armario y comenzó a girarlo.


    Eric se lanzó hacia él y le rodeó con los brazos por la espalda. El comodoro se volvió a su vez y envolvió a su sobrino en un abrazo de oso.


    —Nunca pensé que fueras tan emotivo, Eric —comentó con voz ronca—. De hecho, siempre me habías parecido bastante frío.


    —Te quiero, tío Randolph.


    A esas alturas Eric estaba tan nervioso que le temblaba la voz. Su tío, evidentemente, pensó que se había emocionado y que estaba a punto de echarse a llorar.


    —Yo también te quiero, Eric —dijo suavemente—. Más de lo que te imaginas. Este será un buen viaje para nosotros, para nuestra relación. Anda, ahora descansa un poco.


    Eric asintió y abrió rápidamente la puerta del camarote para que saliera su tío. Él mismo salió al pasillo y se lo quedó mirando hasta que el hombre desapareció en su propia suite. En ese momento, Eric casi se desplomó de puro alivio. Volvió a cerrar con llave y abrió el armario.


    —Necesito un pañuelo —susurró Bala Rápida, imitándole a continuación—: «Te quiero, tío Randolph».


    —He hecho lo que tenía que hacer —se impacientó Eric—. Bueno, hay una cama doble y un sofá cama. ¿Cómo nos organizamos?


    —La cama para mí —declaró Bala Rápida—. Vosotros dos podéis compartir el sofá.


    Barron le miró, dispuesto a protestar, pero al ver la fea expresión de Bala Rápida cambió de opinión.


    Eric se pasó la noche cambiando de posición en la hamaca de la terraza.
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    Lunes, 26 de diciembre


    


    En la gélida mañana del 26 de diciembre, Alvirah, Willy, Regan, Jack, Nora y Luke se encontraron en el aeropuerto de Teterboro para embarcarse en el avión privado que Willy había alquilado para ir a Miami. En el camino charlaron sobre el día de Navidad. Los cuatro Reilly habían ido a casa de los padres de Jack, en Bedford, donde se habían reunido sus seis hermanos con sus familias.


    —Aquí solo somos dos hijos únicos con una hija única —se maravilló Nora—. Fue mucho más divertido celebrar la Navidad en un grupo así. La familia de Jack es genial. Todos son muy simpáticos.


    Jack sonrió alzando una ceja.


    —Te aseguro que no son siempre así. ¿Y vosotros qué hicisteis, Alvirah?


    —Pasamos un día maravilloso —contestó ella con pasión—. Fuimos a la misa del Gallo en Nochebuena, luego dormimos hasta muy tarde y después fuimos a cenar a un restaurante buenísimo del Upper West Side con la hermana Cordelia. Es la única hermana de Willy que vive en la zona. La invitamos a ella y a otras cinco o seis monjas, además de algunas personas que la hermana Cordelia conoce y que no tienen mucha familia. Al final éramos treinta y ocho y lo pasamos muy bien.


    —¿Treinta y ocho? —exclamó Jack—. Pues ya erais más de los que tenía mi madre


    —Bueno, si hubiera tenido que cocinar yo, otro gallo les habría cantado —bromeó Alvirah—. Teníamos una sala para nosotros solos y terminamos cantando villancicos.


    —Y menos mal que teníamos la sala para nosotros —terció Willy—. El año que viene la hermana Cordelia quiere montar un karaoke.


    Alvirah se inclinó hacia Regan.


    —Qué collar más bonito —se admiró—. Seguro que es un regalo de Navidad de Jack.


    —Alvirah, cuando quieras un trabajo en mi oficina, ya sabes que es tuyo. —Jack sonrió—. El collar es en realidad un escudo en miniatura de los Reilly.


    —Con diamantes y cadena de oro —dijo Alvirah—. Me encanta.


    —Para una Reilly Reilly todo es poco —declaró Jack.


    


    Cuando llegaron a Miami hacía un sol espléndido y el aire era cálido.


    —¡Aleluya! —exclamó Luke al salir del avión—. Esto es genial. Estos últimos días creí que iba a convertirme en un carámbano.


    La limusina que Alvirah había pedido les esperaba nada más salir de la terminal.


    —Tenemos tiempo de sobra para ir al barco —comentó—. ¿Qué os parece si almorzamos en el Joe’s Stone Crab? Con que lleguemos al puerto a las tres estaremos a tiempo.


    —Alvirah, el embarque empieza a la una —protestó Willy.


    —Y dura hasta las cuatro. Que entren primero los más ansiosos, y así cuando lleguemos ya no habrá cola.


    


    Todo iba exactamente según el plan, pensó Alvirah satisfecha mientras la limusina entraba en el muelle donde el Royal Mermaid acogía a los solidarios del año. Salieron del coche y mientras el chófer descargaba su equipaje se quedaron mirando el barco. De la proa colgaba una enorme corona de Navidad con las palabras SANTA CLAUS en el centro.


    —Yo me esperaba un barco algo más grande —comentó Willy—. Pero supongo que pensaba en esos trasatlánticos gigantescos con sitio para miles de personas.


    —A mí me parece encantador —se apresuró a opinar Nora.


    —En el folleto ponía que el Royal Mermaid alberga a cuatrocientos pasajeros —informó Alvirah, haciendo un gesto desdeñoso con la mano—. Es más que suficiente.


    Se les acercó un mozo de equipajes con un carro.


    —Vayan directamente a la terminal, yo les llevo el equipaje.


    Los tres hombres echaron mano a sus carteras.


    —Yo me encargo —declaró Luke firmemente.


    En la terminal había dos puestos de control.


    —Espero que no me hagan quitarme las horquillas —murmuró Nora—. En el aeropuerto Kennedy, para ir a Londres, me obligaron y cuando subí al avión parecía Gravel Gerty.


    Pero todo el grupo pasó sin incidencias hasta llegar a la zona de salidas, donde una hilera de empleados iban registrando a los invitados. Pronto se hizo evidente que la mayoría de los pasajeros ya habían embarcado, puesto que no había colas en ninguno de los mostradores. Tres hombres con blazers azules, pantalones blancos y gorras con cintas doradas acababan de subir por la pasarela de embarque. El de mayor edad se acercó a ellos nada más verlos.


    —¡Bienvenidos! ¡Bienvenidos! ¿Quién de ustedes es Alvirah Meehan? —preguntó—. Nos preocupaba mucho que hubiera cambiado usted de opinión. Habría sido una gran desilusión no tenerla a bordo.


    —Desde luego, una gran desilusión —repitió otro.


    —Yo soy Alvirah, y este es mi marido, Willy, y nuestros amigos...


    Y procedió rápidamente a presentarlos.


    —Y yo soy Randolph Weed, su anfitrión. Pero mis amigos me llaman comodoro, y me encanta. Y este es mi sobrino, Eric Manchester, y el director del crucero, Dudley Loomis. Vamos a inscribirles. La fiesta de inauguración empieza en veinte minutos. Y salimos a las cuatro.


    —¿A las cuatro? —preguntó Alvirah—. Según la información que me mandaron, era a las seis. Aquí mismo la tengo...


    Dudley saltó a la acción. No tenía muchas ganas precisamente de ver su firma en la carta que Alvirah estaba a punto de sacar. Cuando la escribió estaba reventado.


    —Vamos a registrar sus nombres —les apremió, llevándoles al mostrador donde esperaban seis empleados.


    Luke y Nora se acercaron a uno de ellos y Jack y Regan a otro. El comodoro y su sobrino rondaban con aire protector en torno a Alvirah y Willy.


    —Lo vamos a pasar estupendamente —aseguraba Weed—. Un fascinante grupo de personas juntas en alta mar durante cuatro días. Les prometo que van a disfrutar cada momento...


    La empleada introdujo los nombres de Alvirah y Willy en el ordenador, frunció el ceño y se puso a teclear.


    —Vaya —murmuró por fin.


    No podía haber ningún problema, pensó Dudley. No podía ser.


    —No entiendo cómo ha podido pasar esto —dijo la chica.


    —¿El qué? —preguntó Dudley, intentando mantener la sonrisa mientras que la expresión del comodoro se tornaba severa.


    —El camarote asignado a los Meehan ya está ocupado. Y el resto del barco está lleno. —La chica miró al comodoro, a Dudle y a Eric—. ¿Qué vamos a hacer?


    —¿No hay más camarotes? —preguntó Weed, mirando ceñudo a Dudley—. ¿Cómo ha podido ocurrir?


    «Debí de contar mal —pensó Dudley—. Debería haberles dejado invitar solo a otra pareja.»


    —Alvirah —comenzó Regan—, Jack y yo nos pasaremos un par de días en Miami y luego iremos en avión al lago Tahoe. No nos importa, de verdad.


    —¡De eso ni hablar! —rugió el comodoro—. De eso nada. Tenemos disponible uno de los camarotes más lujosos del barco, que seguro que encontrarán ustedes de su agrado. Está justo al lado del mío. —Randolph miró a Eric—. Mi sobrino puede pasar el crucero en la sala de invitados de mi suite. ¿Verdad, Eric?
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